
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Dios te bendice 
Gracias a Dios por 
permitirnos estar aquí 
esta mañana. Es nues-
tra oración que Él te 
bendiga diariamente y 
lleve tu vida de gloria 
en gloria y de victoria 
en victoria.

❧

Escribe un diario 
de gratitud
¿Has hecho cuenta de 
todas las bendiciones 
que has recibido? ¿Estás 
siendo agradecido por 
cada una de ellas? Dios 
es fiel, pero siempre se 
complace en nuestra 
gratitud. Escribe cada 
bendición, para que no 
las olvides. «Bendice, 
alma mía, al Señor, y 
no olvides ninguno de 
sus beneficios. Él es el 
que perdona todas tus 
iniquidades, el que sana 
todas tus enfermeda-
des...» (Salmo 103:2, 3).  

❧

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

N
os llamamos sociedad rápida 
o sociedad eficiente, pero no 
sociedad personal. Nuestra 
sociedad está acondicionada al 
aislamiento. Llevamos auriculares 

cuando hacemos ejercicio. Nos comunicamos 
vía e-mail y mensajes de texto. Entramos 
y salimos de nuestras casas por puertas 
automatizadas. Nuestra premisa es: Yo te dejo 
en paz, tú me dejas en paz.

Pero Dios quiere que su gente sea una excep-
ción. Deja que todos los demás vayan por el 
camino de las computadoras y los teclados. Los 
hijos de Dios serán gente hospitalaria.

No es ninguna sorpresa que los ancianos 
fueran hospitalarios (1 Timoteo 3:2). El primer 
lugar de reunión de la iglesia fue el hogar.

Piensa en la genialidad del plan de Dios. 
La primera generación de cristianos era un 
compendio de culturas y trasfondos contras-
tados. Al menos quince nacionalidades distin-
tas escucharon el sermón de Pedro el día de 
Pentecostés. Los judíos estaban de pie al lado 

de los gentiles. Los hombres adoraban con las 
mujeres. Los esclavos y los amos buscaban 
parecer iguales después de Cristo. ¿Pueden 
personas de tan distintos trasfondos y culturas 
llevarse bien entre ellas?

Hoy en día nos preguntamos lo mismo. 
¿pueden las personas de diferentes culturas o 
niveles sociales vivir en paz? ¿Puede la gente 
que piensa diferente llevarse bien?

La primera iglesia lo hizo, y sin la ayuda de 
santuarios, iglesias edificadas, clero o semina-
rios. Ellos lo hicieron a través del más claro 
de los mensajes (la cruz) y la más simple de las 
herramientas (una casa).

No todo el mundo puede servir en una tierra 
lejana, liderar un equipo de ayuda o trabajar 
como voluntario en el comedor de beneficencia 
del centro de la ciudad. Pero, ¿quién no puede 
ser hospitalario? ¿Tienes puerta de entrada? 
¿Mesa? ¿Sillas? ¡Enhorabuena! Te has califica-
do para servir en el más antiguo de los ministe-
rios: la hospitalidad. Puedes unirte a grupos de 
gente como…

Abraham. Él alimentó, no sólo a ángeles, 
sino al Señor de los ángeles (Génesis 18).

Rahab, la ramera. Ella recibió y protegió 
a los espías. Gracias a su amabilidad, su 
familia sobrevivió y su nombre es recordado 
(Josué 6:22-23; Mateo 1:5).

Marta y María. Ellas abrieron su casa 
para Jesús. Él, a su vez, abrió la tumba de 
Lázaro para ellas (Juan 11:1-45).

Zaqueo. Él le dio la bienvenida a Jesús 
a su mesa. Y Jesús le dio la salvación como 
regalo de agradecimiento (Lucas 19:1-10).

¿Y qué hay sobre el mayor ejemplo de 
todos? (Mateo 26:18). El día de su muerte, 
Jesús les dijo a sus seguidores: «Y él dijo: Id 
a la ciudad a cierto hombre, y decidle: El 
Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu 
casa celebraré la pascua con mis discípulos».

¿Te hubiera gustado ser la persona que 
abrió su casa para Jesús? Aún puedes. «Les 
aseguro que todo lo que hicieron por uno de 
mis hermanos, aun por el más pequeño, lo 
hicieron por mí» (Mateo 25:40). 

Abre tu puerta;  
abre tu corazón
«Y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez 
de corazón.» 

— Hechos 2:46

Por Max Lucado
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Abre tu puerta, 
abre tu corazón 
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Cuando recibes a extraños a tu mesa, estás recibiendo a Dios 
mismo.

La hospitalidad abre la puerta a una comunidad fuera de lo 
común.

No es casualidad que hospitalidad y hospital procedan 
de la misma palabra en latín, porque ambas llevan al mismo 
resultado: curación. Cuando le abres la puerta a alguien, estás 
mandando este mensaje: «Nos importas a mí y a Dios». Puede 
que pienses que lo que estás diciendo sea: «Ven a hacernos una 
visita». Pero lo que tu invitado oye es: «Valgo la pena».

¿Conoces a gente que necesita este mensaje? ¿Solteros 
que comen solos? ¿Parejas jóvenes que están lejos de casa? 
¿Compañeros de trabajo que han sido trasladados, adolescentes 
que se sienten excluidos y personas mayores que ya no pueden 
conducir? Algunas personas pasan el día entero sin tener un 
contacto verdaderamente significativo con nadie. Tu hospitali-
dad puede ser su hospital. Todo lo que necesitas son unas cuan-
tas indicaciones básicas. 

Haz una invitación genuina. Haz saber a tus invitados que 
quieres que vengan. Llámalo por teléfono. ¿Son vecinos? Llama 
a su puerta. La gente está cansada de los muchos rechazos dia-
rios que recibe. El médico no puede verles. Los hijos no han 
llamado. Pero entonces tú los invitas a tu casa. «¡Tenemos sitio 
para ti!» Esto cambia sus vidas.

Haz de su llegada un gran acontecimiento. Que la familia 
entera esté en la puerta delantera, y ábrela cuando veas que se 
acercan. 

Suple las necesidades de tus invitados. La hospitalidad 
del primer siglo incluía lavar los pies. La hospitalidad de hoy 
incluye compartir la bebida y la comida. Tiempo para hablar y 
escuchar. Sin la televisión como ruido de fondo. Como el buen 
pastor, preparamos una mesa y restauramos el alma.

Despídelos con una bendición. Deja claro que estás contento 
de que vinieran. Ofrécete a orar para desearles un buen viaje de 
regreso y dales una palabra de ánimo.

Aún podemos encontrar gente en nuestro camino. Y algu-
nas veces sentimos una calidez peculiar, un afecto especial. 
Notamos un impulso irrefrenable de abrir nuestras puertas a 
estas personas. En estos momentos, prestemos atención a esa 
voz interior. Nunca sabemos a quién podríamos estar hospe-
dando en la cena.

Del Viñador

¿La 
ciencia 
contra  
la fe?  

«Porque en todo 
fuisteis enriquecidos 
en Él, en toda pala-
bra y en todo cono-
cimiento.»

— 1 Corintios 1:5

Siempre he pensado que 
no hay conflicto algu-
no entre la verdadera 

ciencia y nuestra fe cristiana. 
Creo que cuando se conozca 
toda la verdad, se descubrirá 
que el relato del Génesis es 
una narración maravillo-
samente exacta de lo que 
aconteció cuando fue creado 
el mundo.   

Puede ser un relato resu-
mido que sólo presenta los 
hechos principales, pero creo 
que es correcto en lo científi-
co. Desechar la Biblia porque 
no comprendemos todo lo 
que sucede en el mundo sería 
proceder de una manera muy 
necia. Y permítaseme sugerir 
que las personas se limiten a 
opinar en aquellos terrenos en 
los que tienen autoridad para 
hacerlo, aunque sé que a veces 
no es fácil controlarnos. He 
conocido casos de personas 
que atacan la fe cristiana sin 
tener la más remota idea de 
lo que es el cristianismo ver-
dadero.

Nadie sería capaz de enviar 
a un crítico de arte a hacer 
una crónica de futbol, o a un 
cronista deportivo a escribir 
la evaluación de un cuadro. 

Pídele a Dios que te dé la 
sabiduría necesaria para man-
tener todas las cosas en una 
perspectiva correcta. 

Y sobre todo, lee fielmente 
la Biblia y ora todos los días. 
Si lo haces, Dios te dará la 
fe y los conocimientos que 
necesitas para hacer frente a 
cualquier problema.
—  Billy Graham

«Señor, muéstrame 
tus caminos, y 
enséñame tus sendas. 
Guíame en tu verdad 
y enséñame, porque 
tú eres el Dios de 
mi salvación; en ti 
espero todo el día. 
Acuérdate, oh Señor, 
de tu compasión y de 
tus misericordias, que 
son eternas.»  

— Salmos 25:4-6

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm


